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PRIMERA PAR TE 
Prehistórica. 

CAPÍTrLO ÚNICO 

Forma del suelo actual de México.-t::poca de su origen.-Período azo!co.-Eras 
Siluriana, Devoniana y lluroniana.-Sistema PermocarbonHero.-.Perfodos Carbo­
nifero y Hullero.-Triásico, Jurásiéo y Cretáceo.-Era Cen.zoica; Eoceno, Mioceno y 
Plioceno.-Volcanismo.-.1.'ostcrciario.-Cuatemario.-Glacial, Chnmploin y Recien­
te.-Flora y Fauna.-Animales fósiles encontrados en México.-Aparición del hom­
bre en el suelo mexicano.-En qué periodo geológico.-Insuftciencia de los datos 
existentes en la actualidad respecto á este punto.- Hueso labrado de Tequixquiac.­
lluellas de Amanalco.-Capa de fósiles de Tlalmanalco.-Restos humanos y utensi­
lios bajo las lavas del Ajusco,-Pretendidos hombres prehistóricos del Peñón, de la 
Calera y de Xico.-El Cráneo de Calavcras.-¿C6mo apareció el hombre en Mé.x:ico?­
illonogcnistas, Poligenistas, Evolucionistas y Transformistas.-Prehistoria mexica­
na.-Hombre neolítico.-División de los artefactos.-Trogloditas.-Kiokenmodin­
gos.-Monumentos megaliticos.--Bibliografía. 

Conquista científica de las más gloriosas de nuestro siglo 
es, sin duda alguna, la Geología, que, descorriendo un tanto 
el denso velo del pasado, nos manificsta las primitivas con­
diciones de la tierra y los cambios y transformaciones en 
ella efectuados. . 

Íntimamente ligados esos fenómenos con los seres que la 
habitan, su puntualización es para la Historia chispas de luz 
que rompen la obscuridad dcl pasado. 

El suelo del l\léxico actual está compuesto de tres partes 
distintas, que difieren relativamente poco en su extensión 
superfi.cia1: la primera, más antigua y menos extensa, está 

~ 



18 COMPENDIO DE HISTORIA 

formada de un gran macizo granítico de gneiss y esquisto 
que ocupa la mayor parte Sur del país¡ se e~tiende á lo. lar­
go de la costa del Pacífico, formando una faJa angosta mt~­
rrumpida en algunos tramos, enviando ~na. que ~tra rami­
ficación hacia la parte media del terntono Y a algunos 
puntos cercanos á su costa oriental. . . 

La segu,ncla, la más extensa, es esencialmente sc~menta­
ria, y ocupa las partes septentrional, central, or~enta~ Y 
meridional extrema del país, teniendo algunas ramificacio-

nes al Oeste y al Sureste. . , 
En ella se han depositado los sedimentos de diversas epo-

cas desde fines del Palcozóico hasta nuestros días. 
~inalmente la tercera porción, cuya superficie casi iguala 

á la de la an~erior, y cuya importancia como parte inte­
grante del territorio no es superada por l~s otras dos, ~stá 
compuesta principalmente de rocas eruptivas pertenecien­
tes á la serie moderna, distribuídas todas á lo largo de la 
cadena de montañas principales del país, denominada Sierra 
]),[adre del Pacifico, de la cual constituyen la mayor parte_ ~e 
su masa. Se extienden también hacia el Este de la reg1on 
media y tienen manüestaciones aisladas en las partes Norte, 

Noreste y Sureste. . . 
Estas tres grandes partes constitutivas de la tierra me:1-

cana forman tres grandes divisiones sumamente caractens­
ticas, y cuya extensión geográfica está recí~rocamente limi­
tada en ellas, salvo los pequeños grupos aislados que c~mo 
verdaderos islotes se encuentran enclavados respectiva­
mente en las dichas tres grandes secciones. 

Según los datos anteriores y otros, todas las probabilida­
des nos conducen á juzgar que esta parte del continente co­
lombino llamado México ha principiado durante el período 
Azóico por un archipiélago de islas alineadas, ó tal vez por 
una sola faja de tierra, muy larga y estrecha, que se ex­
tendía en toda la parte occidental, desde California hasta 

Tehuantepec y Chiapas. 

GENERAL DE MÉXICO 19 

En las eras Siluriana y Devoniana sufrió un movimiento 
ascendrnte que obligó á la región emergida de las aguas, 
probablemente desde fines del Huroniano, á que fuese cons­
tantemente en creciente: los diversos movimientos de los 
mares, cuya acción no encontraba obstáculos que la mode­
rasen, se cebaban con fuerza irresistible y continuada con­
tra las islas d·e rocas cristalinas en ellos esparcidas, acumu­
lando así de un modo rápido y á expensas de los gneiss, 
granitos, etc., etc., de que estaban formadas dichas islas, una 
parte de los sedimentos sepultados bajo las aguas de los 
dos océanos. El continente Norteamericano venía á ser en 
los períodos Silm·iano y Devoniano una colosal península 
con dirección Noroeste á Sureste, sin señales de vida vege­
tal ni animal. 

No hay estudios, ni datos del piso del sistema Penno­
carbonífero en México¡ mas por los efectuados en otras par­
tes del globo, es de creerse continuaba aquí el movimiento 
ascendente cual en los períodos anteriores; y en el trans­
curso de él fué quizá cuando se reunieron los islotes, que, 
repartidos según una dirección bastante bien definida, lle­
garon á constituir el esqueleto sobre el cual y en cuyos 
bordes se empezó á bosquejar el territorio mexicano y se 
inició el dominio de la vida marina, en la que hoy vemos 
la marcha progresiva que seguía en su desarrollo. 

En el período Carbonífero y parte del Subcarbonifeto, la 
configuración del suelo fué casi la misma que en los ante­
riores, salvo la destrucción de las eminencias de rocas pri­
mitivas, debida á una muy intonsa erosión. 

Durante el Hullero, toda la parte central y · septentrional, 
en vía de emersión quizá desde el Caml»·iano, fué sometida 
á un régimen completamente continental: parece que desde 
entonces quedó definido el sistema continental de México. 

Durante el Triásico tuvo lugar un hundimiento gradual, 
que llegó á alcanzar hasta más de 1.000 metros. Existían 
también grandes lagunas y pantanos, repartidos en las 
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tierras bajas, junto ó en las playas de los mares triásicos. 
El Jurásico está generalmente caracterizado por mares 

continentales de agua profunda. 
El mar, que parecía haberse alejado para ,ª~empr~ drl 

suelo meA'i.cano después del gran período Jurastco, lo m:a­
de de nuevo á causa de cambios verificados en el antenor 

período. , . 
Á fines del Trüísico, las regiones de esto penodo, situadas 

al Noroeste y Sur, se elevaron, quedando en seco las pa~tes 
pantanosas y bajas, en donde se efectuaron los depósitos 

triásicos. 
Los mares del Jurásico itifei·ior y meclio fueron rechazados 

hada el Sur y el Este á causa del levantamiento de las re­
o-iones triásicas del Noroeste y del Sur; al terminar la se­
:unda división del Jurásico todo el centro y Sur del país se 
;undía por una especie de movimiento do báscula, y las 
aguas del Jurásico superior invadieron entonces grandes 
porciones del tcrri torio, desde C~ahuila_ ~asta O~aca. 

El suelo de :México estuvo en mmers10n contmuada du­
rante el período Cretáceo, hasta terminar el Cretá_ceo medio; 
las aguas se extendieron incesantemente, conquistando e 1 
dominio de la tierra firme, que desapareció gradualmente, 
cubierta por los dos Océanos, que al comenzar el Cretáceo 
medio comunicaban uno con otro y habían cubierto todo el 
territorio, reduciéndolo á un mar profundo, del que se drs­
tacaban numerosos islotes formando un archipiélago. 

El Cretáceo medio indica una mar más clara, tranquila Y 
profunda que la de la anterior¡ antes de terminar aquél sr 
inició un levantamiento general, dando por resultado la 
emersión, á principios del Cretáceo füperior, de casi toda ln 
superficie que cubrió el Cretáceo medio, y fué entonces cuan­
do se retiró el Atlántico, y el continente ensanchó sus do­

minios. 
Al iniciarse la ora Cenozóica el mar había abandonado por 

compl<•to todo rl centro, con las partf's Nortr y la totalidad 
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dd Oeste del país; no así las Noreste, Este y Sureste, cuyos 
s1,dimcntos nos indican notable levantamiento del suelo 
submarino y cambio en el régimen do las aguas. 

Al comenzar el período Cenozóico la configuración del 
suelo se aproxima bastante á la que debería adquirir en el 
Cuaternario, aunque con diferencias notables, tales como la 
de afectar la forma de una península triangular cuyo vérti­
ce debía quedar en la región que es hoy América Central 
y ser menor la anchura del territorio á la que actualmente 
tiene. Costas situadas más al Oeste limitaban al Pacífico, y 
muy particularmente hacia el Sur y Sudoeste, en donde 
probablemente se unían con él por algunos puntos situados 
al Sur de Guatemala. 

L'ls·penínsulas de Yucatán y Florida Sf' encontraban cu• 
biertas por las aguas dol Atlántico. Durante el Eoceno, los 
avances del continente se extendieron algo más hacia el 
Este á causa do un levantamiento general del fondo del At­
lántico; qur ocasionó la retirada d·e las aguas. Al terminar 
rste período, y por un hunq.imiento que principió entonces 
y continuó en casi todo el transcurso del llfioceno, las aguas 
del Atlántico volvieron á invadir en parte las mismas re­
giones qur rn el Eoceno ocuparon. Las del Pacífico inicia­
ron la invasión del continente, que antes del fin del Mioceno 
vinieron á formar el Golfo dr Calüornia, y con esto se pro­
dujo la separación del continente do la primera península 
de nuestro territorio, ó sea la Baja California. 

Á fines del período Mioceno principia un nuevo levanta­
miento en la región atlántica que, obligando al mar á aban­
donar una gran parte de sus dominios, había de venir á 
terminar á principios del Plioceno con la emersión de la pe­
nínsula de Yucatán y toda la parte Sur del país, que al co­
menzar la era Cenozóica estaba sepultada, según queda di• 
cho, bajo las aguas de los Océanos entonces reunidos. 

El acontecimiento que puede considerarse como princi­
pal durante el Mioceno y una parte de la aurora del Plioceno, 
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tierras bajas, junto ó en las playas de los mares triásicos. 
El Jimísico está generalment<' caracterizado por mares 

continentales do agua profunda. 
El mar, que parecía haberse alejado para siempre drl 

suelo mexicano después del gran período J11rásico 1 lo inva­
de de nuevo á causa de cambios verificados en el anterior 
período. 

Á :fines del Triásico, las regiones de este período, situadas 
al Noroeste y Sur, se elevaron, quedando en seco las partes 
pantanosas y bajas, en donde se efectuaron los depósitos 
triásicos. 

Los mares del Jurcísico inferi01· y medio fueron rechazados 
hacia el Sur y el Este á causa del levantamiento de las re­
o-iones triásicas del Noroeste y del Sur; al terminar la se­
º gunda división del Jurdsico todo el centro y Sur del país Bt' 

hundía por una especie de movimiento de báscula, y las 
aguas del J1mísico superio1· invadieron entonces grandes 
porciones del territorio, desde Coahuila hasta Oaxaca. 

El suelo de México estuvo en inmersión continuada du­
rante el período Ci·etcíceo, hasta terminar e 1 Ci·etácco medio; 
las ao-uas so extendieron incesantemente, conquistando el o 

dominio de la tierra firme, que desapareció gradualmente, 
cubierta por los dos Océanos, que al comenzar el Cretáceo 
medio comunicaban uno con otro y habían cubierto todo el 
territorio, reduciéndolo á un mar profundo, del que se des­
tacaban numerosos islotes formando un archipiélago. 

El Creúiceo meclio indica una mar más clara, tranquila y 
profunda que la de la anterior; antes de terminar aquél se 
inició un levantamiento general, dando por rcsu ltado la 
emersión, á principios del Cretáceo <;'ltperior, de casi toda ln 
superficie que cubrió el Cretáceo medio, y fué entonces cuan­
do so retiró el Atlántico, y el continente ensanchó sus do­
minios. 

Al iniciarse la era Cenozóicct el mar había abandonado por 
complPto todo 01 centro, con las part0s Nortr y 1a totalidad 
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d<'l Oeste del país; no así las Norest<', Este y Sureste, cuyos 
sPdimentos nos indican notable levantamiento del suelo 
submarino y cambio en el régimen de las aguas. 

Al comenzar el período Cenozóico la configuración del 
suelo se aproxima bastante á la qu(.' debería adquirir en el 
Ouaternario, aunque con diferencias notables, tales como la 
de afectar la forma de una península triangular cuyo vérti­
ce debía quedar en la región que es hoy América Central 
y ser mPnor la anchura del territorio á la que actualmente 
tiene. Costas situadas más al Oeste limitaban al Pacífico, y 
muy particularmente hacia el Sur y Sudoeste, en donde 
probablemente se unían con él por algunos puntos situados 
al Sur de Guatemala. 

Las·penínsulas de Yucatán y Florida se encontraban cu­
biertas por las aguas del Atlántico. Durante el Eoceno, los 
avances del continente se extendieron algo más hacia el 
Este á causa de un levantamiento general del fondo del At­
lántico; que ocasionó la retirada de las aguas. Al terminar 
Pste período, y por tm hun4imiento que principió entonces 
y continuó en casi todo el transcurso del Nioceiw, las aguas 
del Atlántico volvieron á invadir en parte las mismas re­
giones que en el Eoceno ocuparon. Las del Pacífico inicia­
ron la invasión del continente, que antes del fin del Mioceno 
vinieron á formar el Golfo de California, y con esto se pro­
dujo la separación del continente do la primera península 
de nuestro territorio, ósea la Baja California. · 

Á fines del período ltfioceno principia un nuevo levanta­
miento en la región atlántica que, obligando al mar á aban­
donar una gran parte de sus dominios, había de venir á 
terminará principios del Plioceno con la emersión de la pe­
nínsula de Yucatán y toda la parte Sur del país, que al co­
menzar la era Cenozóica estaba sepultada, según queda di­
cho, bajo las aguas de los Océanos entonces reunidos. 

El acontecimiento que puede considerarse como princi­
pal durante el Mioceno y una parte de la aurora del Plioceno, 
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fué la serie de numerosas erupciones volcánicas que tuvie­
ron su sitio en la región occidental y central del país. 

Ellas son las que han venido dando la fisonomía general 
del relieve de esta parte del continente. 

.Antes de terminar el Plioceno, las aguas del Pacífico co­
menzaron á retirarse, dando por rcsu Ita do el abandono por 
el Golfo de California de las tierras que habían cubierto el 
Norte, y el ensanche de la península por adiciones á sus 
costas. 

El Pliocmo y el Cuaternario dan la fisonomía de nuestro 
país; las erupciones volcánicas suministran masas enormes 
de material volcánico y la. activa denudación de abundantes 
sedimentos que se mezclan con él. 

.Así es como la mesa central casi se llena de numerosos 
lagos, en los que se desarrollará prodigiosamente la vida ve­
getal y la de gigantescos vertebra.dos; la baso de las cadenas 
montañosas dirigidas hacia los Océanos se ensancharán, for­
mando una faja alargada do sedimentos marinos; más tarde 
so d('sprenderá Yucatán de las .Antillas, y los grandes vol­
canes mexicanos elevarán sus vértices hasta la reaión de o 
las nieves perpetuas. 

La era Cuaicl'naria, con sus períodos Glacial, Champlain y 
Reciente, evolucionó en el suelo mexicano como en el res.to 
del globo: muy poco, y no con exactitud, so sabe tocant<' 
al Glacial en México; en cambio algo se conoce el Cham­
plain. 

El período Reciente manifiesta haber sido on él muy no­
table el volcanismo, dando lugar á cambios remarcables en 
el aspecto del suelo mexicano y contribuyendo á extinguir 
sus mamíferos colosales. Provocó también la retirada de las 
aguas, dejando su superficie con la configuración apropiada 
para el desarrollo más general de la vida en todos los seres, 
tal cual los vemos en la actualidad: 

La Flora y la Fauna tuvieron numerosos y variados re: 
presentan tes, según las épocas. Para nuestro objeto conviene 

GENERAL DE MÉXICO 23 

puntualizar la existencia de algunos de éstos en épocas y 
períodos especiales. En el período Posferciario vivían en el 
suelo do México 
mamíferos gigan­
tescos, como el 
Elephas primiac­
niu'1 y ('l E. Co­
lumbi, cuyos es­
queletos son te­
nidos y denomi­
nados hoy día por 
el vulgo como 
huesos de 9igante.'1, 
y el tajo do Tc­
quixquiac ha re­
v c lado al Bos 

Esqueleto do Ekphas primige11ius, 

priscus, Ccunellus llama, Sus escrofa.'1, Er¡_tms ptimigenius, 
Equus asinus y Glypto<lon, ó sean elefantes, buey, llama, 
puerco, caballo, asno y armadillo primitivos. 

La vegetación correspondía á las necesidades do tan cor­

Esqueleto de G-l¡¡plodon. t Sp? 

pulentos ani­
males, al igual 
que la tempe­
ratura y con­
diciones hi­
drográficas 
del suelo que 
los sustentaba . 

Todos losan­
teriores datos 

nos sirven para juzgar de los acontecimientos, que en el 
transcurso inmenso de los siglos, se han desarrollado para 
imprimir al suelo patrio la :fisonomía característica que 
tiene, y preparar el teatro que ha de servirá la contempla­
ción de los primeros hombres que poblaron este suelo. 
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Cabe ahora preguntar: ¿En qué mommto dt> la última 
<'tapa geológica ha debido presentarse el hombre en nues­
tra comarca~ 

Desgraciadamente nuestros estudios goo lógicos, no obs­
t.1nte pretensiones en contrario, no están suficientemente 
adelantados para precisar ese momento. Bástenos por ahora 
consignar los hechos conquistados y puestos á la luz do la 
ciencia. Un geólogo mexicano pretendo descubrir en los se­
dimentos de origen volcánico do Tequixquiac (Postplioceno) 
el hueso sacro de una de llmna fósil, con entalladuras eje-

~ culadas por mano 
~ ~ -, humana. En las 

~.;~~ ~\ ,l\-~- tobas volcánicas ,~r~ !,!, -~ "· w 1,. - ,¡~ -- cuaternarias de 
~ ~ 71, ½, -

1, r. ' , 1 los alrededores /f , 1111 

' , ,, ¡ ~ de Amanalco, 
Ji &,,, más allá de las ~·O\~"' 't\ \\ faldas del nevado 

'/11 · de Toluca, se en-
11' \ \I 

\) cuentran cstam-
1 .,, . 

Sacro labrado de llama fósil del Tajo de Tequixquiac. 

padas las pisadas 
de hombres y ni­
ños en la superfi -
cie de las rocas 
que soportan un 

grupo de sedimentos de más de 50 metros de potencia. En 
la región volcánica de Tlalmanalco, sobro la capa que con­
tiene huesos fósiles de mamíferos, se descubren utensilios 
y huesos humanos. 

Estos hechos prueban que el hombre vivió en nuestro 
suelo en una época en que aún se desarrollaban con gran 
intensidad los fenómenos volcánicos, cuya actividad ha dis­
minuído con sensible rapidez en nuestros días. 

Como es bien sabido, nuestros hombres vivieron á la 
orilla de. los lagos, restos de aquellos grandes recipientes 
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nyos VPstigios nos qut>dan todavía, pero no pr<>senciaron, 
s 'gún parece, y éste es nuestro modo de sentir, la vida de los 
grandes mamíferos, como del ETephas y dC'l Glypfodon, aun­
qur encontró por t(?das partes sus despojos. 

Y es natural prnsar así si se atiende á que debió SPr más 
rndo el clima y el régimen poco apropiado á la vida dt> nues­
tros primeros hombres. Del hombre que imprime sus pies 
m <'l lodo volcánico de .A.manalco no tenemos ni vestigios 
dr su industria; queda, pues, fupra del dominio de la historia. 
Dejemos, por consiguiente, que la ciencia futura nos diga 
si ese hombre vivió en el Postplioceno, 6 fué el antecesor 
de aquel que, viviendo en las orillas de los lagos mexicanos, 
qtwdó sepultado, y así se ha encontrado, bajo las ardientes 
lavas de un volcán aparecido en los flancos del .A.jusco. 

Los pretendidos hombres prt>históricos del Peñón, do la 
Calera y Xico carecen, en opinión de los sabios, de las con­
dicionrs de autenticidad científica, y les niegan, por lo 
mismo, antigüedad prehistórica; convienen, sí:, en qur el 
hombre es más antiguo en Europa que en América. El hom­
bre de Calat1eras, pretendido viviente del terciario y en te­
rritorio americano, está bien averiguado fué una suprrche­
ría de especuladores sin ciencia ni conciencia. 

Correlativa á la cuestión supradicha es esta otra: 
¿Cómo apareció el hombre en México? La solución en este 

particular se complica sin resolverse, más que nada, por cues­
tión de escuela ó de sistema. Pugnan entre sí el monogenis­
mo con el poligenismo y el evolucionis1no y transformismo. 
Para los primeros, toda la raza humana desciende de una 
sola pareja, en un solo centro de creación: del Adán y Eva 
del relato mosaico. Para los segundos, existieron varias pa­
rejas y varios centros de creación, corréspondiendo al con­
tinente de Colón alguno de ellos, y da, por consecuencia, el 
auctoctonisino de las razas americanas, en su sentido más 
lato. Para los últimos, la lenta evolución de los seres debió, 
en el transcurso de siglos incalculables, marcar el paso dol 
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animal al hombre, y nos presentan uno que existió en la 
época terciaria, bautizado con los nombres do proantli1·opos 
y anthropopiteco, es decir, hombro primitivo y hombre mono. 

Ante opiniones tan exclusivas y contradictorias no cabe 
término medio, y hay, en consecuencia, que decidirse por 
alguna: nos adherimos al monogenismo, según el relato 

mosaico , y con más 
convicción ahora que 
antropologistas do la 
talla de Waitz, recha­
zando los otros siste­
mas, informa su crite­
rio en ésto. 

Bien pocos son los 
objetos de la industria 
y uso del hombre pri­
mitivo encontrados en 
nuestro país, y todos 
ellos no pueden refe­
rirse á remota antigüe­
dad. 

Las divisiones esta­
blecidas en Europa 

Columnas monoliticas de Mitla. para juzgar de la anti-
güedad relativa de los 

hombres, basadas en lós perfeccionamientos de su rudimen­
taria industria, no pueden tener aplicación entre nosotros 
en el estado actual de nuestros conocimientos. En los albo­
res de nuestra historia, el hombre que pobló este suelo se 
nos presenta con los caracteres del hombre neolítico, del de 
la piedra pulida; pero lleva también consigo las manifesta­
ciones de una inteligencia superior que toca los linderos de 
las primeras civilizaciones históricas del Asia. 

Según la clase de artefactos y método de trabajo, se han 
hecho estas divisiones: i.a, la del silex 6 pedernal; 2.a, la de 
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la obsidiana; 3.0., la de la piedra pulimentada, y 4.0., la <lel collre. 
La percusión y presión so usaron 
casi exclusivamente en las dos pri­
meras, y en la tercera la frotación 
y pulimento: la diorita, piroxeni­
ta, anfibolita, serpentina, jade, ne­
frita, pórfidos magnesianos y pe­
trosílex se utilizaban profusamen­
te, ejecutándose en ollas primoro­
sas obras de arte. El cobre, tan 
abundante en nuestro territorio al 
estado nativo, fué al principio ma-
chacado, y más tarde fundido y .. , 
vaciado, así como también el oro, Pilar de Been. 

la plata y el estaño. (Dibujo del Dr. II. c. Berendt.) 

La existencia de fl'Ogloclitas está bien puntualizada por últi-
- mos descubrimientos llevados á cabo 

Estela maya-k:iché. 

en ol Estado de Chihuahua. 
Con respecto á Kiokemnollingos, res­

tos de cocin<i ó paraderos y monnmentos 
megalíticos, como Menhires, Dólmenes, 
Cromlechs y Palafitos, nada se sabe. El 
J1fenhfr, de Chiapas, llamado Pilai· de 
Been, pudiera tomarse como prehis­
tórico por su materia, forma y he­
chura, caso de que el dibujo que co­
nocemos no sea fantástico, 

Aberración sería querer tomar co­
mo monumentos prehistóricos las co­
lumnas de los palacios de :Mitla, las 
picotas de Yucatán y las estelas maya­
kichés. Las pirámides, construccio­

nes de adobe y tierra, terraplenes y fortificaciones cicló­
peas, pertenecen más bien á la época protohistórica, pues 
algo nos enseñan las tradiciones respecto al origen de ellas 
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Es tal la confusión que on este particular ofrecen los ob­
jetos arqueológicos de México, que en un sepulcro tarasco 
hemos encontrado un cuchillo de piedra brut,a, semilunar, 
verdadero paleo lito por su forma y hechura, al lado de unos 
dijes de latón pertenecientes :quizá al arnés de algún hijo 
del Sol. 
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SEGUNDA PARTE 
Protohistórica, Tradicional y Precólombina. 

CAPÍTULO PRIMER O 

Origen y época de la aparición del hombre en Méxioo.-Estrecho de Behring é isla 
Aleutianas.-Raza negra.-Cabeza de Ilueyapán.-Quinametz!n.-Los Hi:1-Hiú.­
Petroglifos.-Mayas.-Chanes y Xiues.-Confederación de Mayapán.-Kukulkán. 

Lo anteriormente expuesto nos conduce á las cuestiones 
siguientes: e,Ou,ándo, cómo y de dónde llegaron á México los 
primeros hombres que lo habitaron? 

La primera cuestión no es posible resolverla con los ac­
tuales datos de la ciencia, aunque parece bien averiguada la 
existencia del hombre en el suelo mexicano á principios de 
la época cuaternaria~ la segunda no presenta menos dificul­
tades, aunque tocante á ello se tengan algunas noticias más, 
que la Geología suministra. Basta echar una ojeada al mapa 
actual de los continentes, para convencerse que ellos estu­
vieron en algún tiempo unidos, y más tarde liga.dos por me­
dio de islotes escalonados y aun por pequeños continentes. 
Sabios.de alto renombre admiten la unión del Asia y de la 
América, la continuidad antigua entre la América del Sur y 
la Australia; y hoy ya nadie pone en duda la existencia de 
la Atlántida, puente de comunicación entre la Europa y la 
América. 

Se cree estuvo ella ubicada entre España, Irlanda y los 
Estados Unidos, sirviendo para las emigraciones más ó me-


